NUMAS ARMANDO GIL, LA SOLA GOLONDRINA QUE 
SI HACE VERANO 


Por Lácides Martínez Ávila 


La Filosofía, que en Colombia ha contado con representantes y estudiosos 
estimables, como José María Vargas Vila, Miguel Antonio Caro, José Eusebio 
Caro, Marcos Fidel Suárez, Luis Eduardo Nieto Arteta, Rafael Carrillo, Julio 
Enrique Blanco, Baldomero Sanín Cano, Danilo Cruz Vélez y Rubén Sierra 
Mejía, entre otros ---algunos de ellos vivos aún---, no ha tenido, en nuestro 
medio, durante los últimos tiempos, el impulso y el cultivo que merece. Así lo 
hace pensar la poca divulgación de temas filosóficos en los distintos órganos 
de información y la igualmente poca aparición de obras de esa naturaleza. 


Este negativo fenómeno se manifiesta, de modo particular, en la Costa 
Atlántica, donde, en el pasado, nacieran figuras del pensamiento de la talla de 
Carrillo, Nieto Arteta y Blanco, quienes, en su época dorada, enaltecieron la 
inteligencia del nativo de esta región del país. 


No obstante lo que antecede, actualmente se insinúa en el horizonte filosófico 
nacional la figura de un joven y promisorio valor de la filosofía, oriundo de la 
Costa Atlántica. Se trata de Numas Armando Gil Olivera, nacido en San Jacinto 
(Bolívar), quien, con menos de 30 años de edad, ha logrado colocar su nombre 
en las páginas de los más respetables órganos culturales impresos del país, 
con ensayos filosóficos serios, productos de la investigación, la reflexión y el 
análisis en la materia. 


Numas Armando Gil Olivera, en su dimensión personal, es un hombre, como 
todo costeño, descomplicado, directo en sus expresiones y de una sinceridad 
indomable. Pese a los años vividos en Bogotá, de cuya Universidad Nacional 
egresó en 1980 como filósofo, no ha abandonado, en ningún momento y en 
ningún sentido, el “modo de ser costeño”. Posee, al hablar, la sencillez y la 
humildad que caracterizan a los verdaderos filósofos, diferenciándose en ello 
de los intelectuales espurios, que en todo momento y en cualquier lugar tratan 
de exhibir, innecesariamente, sus conocimientos mediante una vacua floridez 
verbal. Gil Olivera, por el contrario, no procura semejante desacierto, sino que 
sólo cuando es imprescindible permite entrever el cúmulo de conocimientos de 
que es dueño. 


En la capital, donde todavía reside, Numas Armando Gil alterna y se codea con 
la crema de la filosofía nacional, a saber, entre otros: Rubén Sierra, Danilo 
Cruz Vélez, Rubén Jaramillo, Carlos B. Gutiérrez, Guillermo Hoyos, y es amigo 
personal del maestro Rafael Carrillo, uno de los grandes pensadores —como 
ya se dijo— de la Costa y de Colombia, a quien Gil admira en grado sumo y del 
cual ha aprendido muchísimo, según sus propias palabras. 


Dos son, fundamentalmente, hasta ahora, los méritos de Numas Armando Gil 
dentro del quehacer filosófico colombiano. Uno es el de ser quizás, junto con 
Rubén Jaramillo Vélez, el estudioso de la filosofía que, a nivel de producción 


divulgativa, se encuentra actualmente en mayor actividad. Sus frecuentes 
artículos en el “Magazin Dominical”, “Intermedio - Suplemento del Caribe” y 
otros medios culturales, así lo demuestran. Este es un mérito digno de resaltar, 
teniendo en cuenta lo que ya se dijo, en el sentido de que últimamente la 
producción filosófica en Colombia se encuentra venida a menos, no obstante 
que aún viven figuras consagradas al ajetreo filosófico nacional, de mayor peso 
que Numas Armando Gil, pero que, inexplicablemente, han optado por 
dedicarse al ejercicio puramente hedónico y personal de la filosofía, o a la 
limitada difusión meramente académica de la misma. 


El otro mérito de Numas Armando Gil lo constituye su alabable empeño por 
contribuir a la “desmitificación” de la filosofía, tal como corresponde a un 
auténtico pensador costeño. A diferencia de la mayoría de los filósofos del 
interior, quienes generalmente tienden a conservar el carácter hierático e 
inaccesible de la filosofía, Numas Armando Gil, pese a reconocer que ésta es 
una actividad elitista, se ha propuesto despojarla de esa capa de misterio que 
parece envolverla, para, de ese modo, ponerla más al alcance de los 
intelectuales comunes, cualquiera sea su especialidad. ¿Será ésta una 
aventura ilusa o utópica de nuestro joven filósofo? Imposible saberlo todavía. 
Pero lo que sí es cierto es que deseos de sacar adelante su propósito, no le 
faltan, y a fe que parece encauzado por el buen camino. 


Prematuro y lejos de toda seriedad sería hablar del “pensamiento filosófico de 
Numas Armando Gil”, pues, aparte de su tesis de grado, “El concepto de 
historía en la filosofía de Hegel”, y de sus ensayos para diarios y revistas, no ha 
producido aún su primera obra de peso, y es, desde todo punto de vista, 
justificable que así sea, dada su juventud y considerando el hecho de que está 
todavía, podríamos decir, recién egresado de la universidad. Por tal razón, la 
intención de estas notas no es, de ninguna manera, la de exponer, ni mucho 
menos analizar, “la filosofía de Numas Armando Gil”, sino la de simplemente 
relievar la actitud y el quehacer filosófico de un joven pensador costeño que se 
ha fijado unas metas a cuyo logro dedica la totalidad de su tiempo y sus 
esfuerzos. 


Una de estas metas consiste, como queda dicho, en tratar de hacer menos 
inasible la filosofía, y condición previa para lograrlo es el exponer aquélla con la 
mayor claridad posible, de acuerdo con estas palabras del mismo Gil Olivera, 
tomadas de su ensayo “Por qué y para qué enseñar filosofía”, publicado en el 
suplemento del periódico Diario del Caribe, de Barranquilla, número 377, del 
7 de junio de 1981, página 6: “Desconfiar de quienes pretenden hacer pasar 
por densidad y profundidad de un pensamiento, la oscuridad con que lo 
presentan. Siempre me ha parecido, desde cuando estudiaba en el colegio 
José Eusebio Caro de Barranquilla, que quien expone oscuramente, es porque 
comprende oscuramente. Si la exposición no es clara, es porque las ideas no 
están claras para quien las expone”. Y, desde luego, Numas Armando Gil tiene 
razón; porque uno de los factores de la falta de interés por la filosofía y de que 
la mayoría de la gente la mire con escepticismo, ha sido, precisamente, la 
manera abstrusa como, por lo general, suelen exponer su pensamiento los 
diversos filósofos. 


No se pretende desconocer aquí el hecho de que muchos de los asuntos 
filosóficos, por su elevación y complejidad, no permiten fácilmente ser tratados 
con toda claridad y sencillez que se desearía. Pero creemos, asimismo, que 
uno de los principales propósitos metodológicos del filósofo debe ser el 
expresar sus ideas con la mayor claridad posible. En este sentido, nos 
identificamos cabalmente con las palabras proferidas, en más de una ocasión, 
por el profesor Rafael Carrillo: “La claridad es la cortesía del filósofo, y no, debe 
tomarse nunca como signo de mediocridad”. Así, pues, que, por muy difíciles y 
complejos que resulten algunos temas, debe el filósofo tratar a toda costa de 
hacerlos claros e inteligibles. 


Es por todo lo antedicho por lo que aseguramos que Numas Armando Gil va 
por buen camino, y sean estas líneas nuestra voz de aliento para este joven 
prospecto de la filosofía nacional, orgullo de nuestra norteña región. 


Barranquilla, 24 de enero de 1982 


